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La Verdadera 

II I Catástrofe 
La prensa de Madrid comienza a ocu­

parse de la catástrofe murciana. 
En todas partes, conózcanse ó nó las 

be l leza y bondades del suelo, despierta 
Igual sensación y hace pensar en la tem­
porada de ^miseria que para los pobres 
huertanos se avecina. Nadie piensa ya 
en que las aguas invadieran igual exten­
sión de terreno que las tres ó cuatro 
inundaciones que componen nuestra his­
toria de calamidades; pero se conviene 
con rara unanimidad que, con ser más 
pequeña,.con no tener el caudal inmenso 
que las otras y con haber sido parcial, el 
número de cadáveres, relativamente, es 
mayor que en las anteriores y el de da­
ños, aunando los causados por el tem­
poral anterior, más crecido. 

Los gritos demandando socorros, sa­
lidos de Murcia por los alambres tele­
gráficos y en las hojas voladoras de la 
prensa diaria, han realizado prodigios, 
Gomo en la del 79, la población entera 
de la península ha buscado y leido las 
noticias referentes al tristísimo suceso y 
los diarios han reclamado del gobierno 
el inmediato auxilio que la desgracia 
necesita. 

Muchas de las escenas de horrores, al­
gunos puntos del sombrío cuadro de 
Santomera inundada, se van descrilnen-
do en los periódicos; y al mismo tiempo, 
para completar la descripción, retratos 
sacados cuando las aguas daban impo­
nente aspecto á varios sitios inundados 
muestran la horrible realidad pasada. 
Pero con ser exactos en muchos puntos, 
con tener seriales de lo que causó la ca­
tástrofe, le falta lo principal, lo indis­
pensable: le falta vida. Sin que se vean 
hombres, juujeres y niños luchando con 
la corriente; sin que se crea oir, por la 
fidelidad áe la reproducción, los golpes 
sordos de las casas que se hunden y sin 
que se observen á los individuos que, 
estando á salvo, por recoger objetos ol­
vidados en la huida, velven á sus domi­
cilios y quedan sepultados por los es­
combros, todo lo que se diga, cuanto se 
fotografíe será pálido ante lo que se vio 
y se padeció en la noche horrible de la 
avenida. , . •. 

s-^'f deélifá •• arrasa 'con ' ^ r í i m e n á ^ ^ u e r -
za el fruto del trabajo cuando no es ne­
cesaria, cuando forz'osamente tiene qne 
arrancar alguna maldición de labios que 
tal vez se alzaron siempre á Dios en sú­
plicas y en bendicione por sus bonda­
des... • ; 

Hoy ya se sabe; Santomera no ha pa­
sado la verdadera catástrofe. Esta co­
mienza con el invierno y tiene nombre: 
se llama miseria, se llama hambre... 

("j 
L a g u n a ' d é t r e s ' l< Í ÍÓmet rOSf ' ' rO tes , se salvó francisco Martínez, dos 

° '.hijos suvos y otro sujeto con dos hijos 
La caiititiad de agua que arrojó Ram- '-^ 

* 
* * La miserable suerte de los de Santo-

mera no terminó con el último golpe de 
agua, no; puede decirse más bien que 
entonces dio comienzo. 

Privados de todos los útiles que com-
ponei^l^i.riquezci, despojados de sus ro­
pas, sin domicilios y sin dinero, ahora, 
conforme pnsan días, ahora es cuando 
dá principio la verdadera calamidad. 
Todo su porvenir, su esperanza toda es­
taba en lo que contenia la tierra y en las 
poquísimas pesetas que componían sus 
ahorfogdel verano; y eso, envuelto en 
las aguas pestilenciales, se ha desparra­
mado por los olivares y hueitos, por las 
acequias y por el rio, contribuyendo en 
grudi'-rtayor á la exírema miseria de los 
iníelicea supervivientes. 

Ya no pueden confiar en sus fuerzas 
propias; ya no pueden tener esperanzas 
en la cosecha; ya no pueden lograr prés­
tamos^ jioniendo como valedores los 
campos sembrados; ya, ni eso, pueden 
confiar en satisfacer las punzantes lla­
madas del estómago: el agua que no cae 
en los momentos en que puede ser ben-

Periodistas á f 
Hoy nuevamente, con objeto de com­

pletar nuestra exacta información de la 
avenida de Santomera, marcharon á 
aquel pueblo nuestros redactoi-es los 
Sres. Vivero y Piqueras. 
• De los detalles nuevos y ampliaciones 
que se hacen á muchas noticias de los 
anteriores dias, podrá darse cuenta el 
público que lea esta información. 

Interesados en que los lectores conoz­
can punto por punto la catástrofe, ni re-= 
paramos eii los gastos hechos ni, como 
hoy y en los días anteriores ocurrió, 
nuestros redactores en los |>eligros á que 
se han expuesto. 

Por qué fué la sorpresa 
Se han dado varias versiones sobre las 

cansas que motivaron la inopinada en­
trada de las aguas en Santomera, y aun­
que todas parten de un punto cierto, de­
jan de ser verídicas al referirse á la sor­
presa del vecindario. 

La sorpresa, por la contradicción de 
noticias, era lógica; responsabilidad, si 
pudiera haberla, habría que buscarla 
fuera de Santomera y de Murcia, y eso 
en grado muy pequeño. 

El día y la noche antes de la avenida 
comenzaron á circular noticias por el 
pueblo de que Ilambla Salada aumenta­
ba su pequeñísimo caudal ordinario, in­
mediatamente se previno al vecindario, 
que pasó alerta lodo el dia. Los vecinos 
de los barrios de la Mota y Máscaras, 
como los más expuestos, tornaron sus 
precauciones, habiendo muchos que 
abandonaron sus viviendas. Pero pasó 
el dia con tranquilidad y llegó la nociie, 
en que se repitió la alarma con igual re­
sultado. 

Al siguiente dia, las noticias que lle­
garon á Santomera fueros casi las mis­
mas. El vecindario, nuevamente, tomó 
sus precauciones y otra vez se alejó el 
peligro. 

Cuando ya el pueblo, en la misma 
noche; con la alarma quiso prevenir 
los riesgos de una catástrofe, se dudó de 
la veracidad de la noticia y confiados en 
la tranquilidad de la primera mitad de 
la noche, los habitantes se fueron á re-
¡)arar, creyendo muchos en la lejanía 
del peligro. 

Poco después el agua hizo ver el error 
en que se encontraban. 

Rambla Salada 
Según algunos vecinos del pueblo, el 

desbordamiento ocurrió por lo reducido 
que han dejado el cauce varios propie­
tarios linderos con la líambla. 

El cauce de ésta, que antes era anchí­
simo, ahora es bastante pequeño, estan­
do obslaculizado por obras realizadas en 
él. 

La noche de la avenida, la anchura de 
la ramlda era de unas diez varas. Según 
nos dijeron, de profundidad tiene en 
muchos sitios de cinco á siete metros. 

bla Salada fué inmensa. 
Amedi|i noche había inundado más 

de tres kilómetros de campo, advirtien­
do que las hondonadas aíiuí, como terre­
no montuoso, son frecuentes. 

Eii toda esa extensión el agua forma­
ba una laguna inmensa, sobre la que se 
veían lasí'copas dS las oíiveííts sola líten­
le. 

De las casas que hay desparramadas 
por aquellos contornos sólo se veían los 
techos. 

Duración de la avenida 
El agua duró en la calles unas cuatro 

horas. Después que se pasó este tiempo 
fué decreciendo, hasta no existir más 
que en las casas de las hondonadas. 

Personas hubo que, como el farma­
céutico 1). José Giménez, permanecieTOn i 
en éstas nueve horas, salvando perso­
nas y efectos. 

En el cuartel 
Este edificio fué de los primeros en 

inundarse, quedando aislado. 
Para comprender bien la situación de 

los guardias y los trabajos heroicos que 
realizaron, á pesar de que el edificio 
amenaza ruinas y el arquitecto lo ha 
denunciado, estuvimos en el terrado de 
la casa inmediata, en donde estuvieron 
recogidas sesenta y tantas personas. 

Desde allí, con exposición evidente de 
su vida, el cabo Clemente, ayudado por 
el guardia Pujante y los paisanos Cle­
mente Giménez, Juan de Dios Gandel y 
José Espejo Belmoute, salvaron unas 
treinta personas. 

Como la forma de salvar á la familia 
de los guardias es conocidísima, nos 
abstenemos de publicarla, pero no así 
con la de Florentino Martínez, su mujer 
é hijo, que hasta ahora creemos no ha 
sido puldicada. 

Se verificó en la forma siguiente: 
Cuando acababan de salvar á las fa­

milias de los guardias, en una casa á 
unos treinta metros del cuartel escucha­
ron voces pidiendo socorros. Inmediata­
mente cruzaron varios terrados y vie­
ron como el matrimonio referido pugna­
ba por salvarse. 

En aquel sitio existe una calle que se­
para ambas casas y no tenían una cuer­
da que arrojarles. Entonces, no sabe­
mos á quien, se le ocurrió una forma 
peregrina y heroica de salvarlos: formar 
una cadena humana. Dicho y hecho: se 
aferró uno á una ventana y después otro 
se agarró á éste, ele, etc, hasta cotise-
guir llegar á la casa de enfrente é ir pa­
sándose á las per.sonasqtu; allí estaban, 
salvándolos de una inuerte segura. 

Después lealizaion otro salvamento 
notable en una casa inmediata. 

Sacaron á dos personas y cuando iban 
á penetrar nuevamente, se desi>lomó la 
casa, haciéndolos rodar por el suelo. 

Las gentes que presenciaron el suce­
sos dieron voces clamando en auxilio de 
los heroicos salvadores; pero las aguas 
impidieron todo socorro. 

La muerte de los supuestos sepultados 
era segura y así circuló la noticia por el 
pueblo; mas poco después se desmintió 
categóricamente, viéndolos luchar con 
las aguas. 

Escenas horribles 
En la reja de una casa del olivar, so­

portando la avenida agarrados á los ba-

Cuando acudieron en su auxilio esta­
ban medio muertos de horror, casi sin 
poder hablar. 

Una mujer conocida por la Patatera, 
con el agua al cuello, pudo subirse so­
bre un banco y una silla, y con las ma 
nos abrir un boquete en el techo, por 
donde se salvó ella y dos hijos. 

Quedó con las manos destrozadas. 
Vicente Antón Alcaráz (rico antes y 

hoy en la miseria) consiguió salvar á su 
mujer y dos hijos rompiendo el techo 

con un madero. 
Otro hijo, mozo ya, fué arrastrado por 

las aguas 21)0 metros. 
En otra casa, oyendo Manuel Fuentes 

Sánchez, voces ahogadas, abrió el techo 
y extrajo á 6 personas, que estaban ya 
medio ahogadas. 

Entre Antonio Martínez García y Ju­
lián Montesinos, salvaron en un carro á 
siete personas. 

Entre los salvados figura el dueño del 
sitio conocido por el Olivar del tuerto 
Montesinos, lugar donde más de.«gra-
cias han ocurrido. 

También Joaquín Candel. con otro ca­
rro, salvó á unas veinte per.sonas. Hay 
que advertir que este individuo se metió 
en el agua al comienzo de la inundación 
cuando la corriente era impetuosísima y 
que el agua cubrió varias veces el tii'o 
de vacas que lo llevaba. 

Antonio Giménez Torrecilla, que so­
bre un zarzo recorrió unos cien metros, 
fué sacado por Rafael Sánchez cuando 
comenzaba á ahogarse. 

Francisca Sánchez Alcázar, de 70años, 
fué salvada milagrosamente por sus hi­
jos. Para hacer ésto tuvieron que perfo­
rar el techo con «una artesa.» 

Pascual Giménez también salvó á una 
vecina exponiéndose á una muerte se­
gura. 

Nos abstenemos de detallar estos sal­
vamentos porque ocuparían un espacio 
de que no disponemos. 

Nuevo cadáver 
De los varios desaparecidos que exis­

ten se ha encontrado hoy otro cadáver. 
Estaba en el patio de la casa del tío 

Cuco, junto al olivar de Montesinos. 
Hallábase medio oculto entre el fango. 

Sólo se veia una mano y parte de la ca­
beza. 

Inmediatamente se le sacó de entre el 
fango y se vio qne era el de una mucha­
cha. 

Solo estaba cubierta por una camisa 
de dormir, que por la larga permanencia 
en las aguas, se cayó podrida al sacarla, 
quedando completamente desnuda. En­
tonces el alcalde Sr. Borreguero, co­
giendo unos pantalones que se encon­
traron por allí, la cubrió honestamente. 

Después recibió sepultura en el ce­
menterio. 

A pesar de estar tres dias en el agua 
no estaba descompuesta. Se llamaba la 
infortunada muchacha Consuelo San 
Nicolás y tenía 15 años. 

Desde el sitio en que vivía hasta el 
patiojdonde se la encontraron,hay próxi­
mamente kilómetro y medio de distan­
cia. 

En el patio de la casa donde apareció 
se habían ahogado la mujer del dueño, 
el padre de ésta y una hija. 

Actos nobles 

muy alabado por el vecindario de SaáJ 
lomera. 

Estuvo en los sitios de más peligro, 
salvando á varias personas y exponién­
dose por ties veces seguidas á perecer, 
por haberlo arrastra<lo la corriente. 

Todas las personas heridas han sido 
curadas por los médicos Sres. Galiano y 
Giménez y por él, habiendo facilitado la» 
medicinas gratuitamente. 

No cesóde trabajar un momento du­
rante nueve horas. 

Propósito plausible 
Nos han dicho que el .alcalde Sr. Bo­

rreguero hizo á la junta de socorros una 
proposición digna de que en ella se fije 
la atención. 

Se trata de extraer inmediatamente el 
lodo é inmundicias que hay en las calles 
y casas, para evitar una epidemia. 
¿,Como en las calles se nota un olor 
nauseabundo y puede muy fácilmente 
cumplirse el temor del Sr. Borreguero, 
creemos que su proposición, aunque de 
momento parece no haber sido atendida, 
se llevará á la práctica enseguida. 

Recomendamos el asunto á quienes de­
ben velar por la salud [)ública. 

Manifestación 
Esta tarde á la una corrieron vocea 

por Santomera de que un enviado de Su 
Magestad iba al pueblo para ver los da­
ños causados {K)r el agua. 

inmediatamente se formó una mani­
festación con banderas negras para re­
cibirlo, saliendo á las afueras de Santo-
mera. 

Foruiaban la manifestación unas co? 
mil quinientas personas. 

Se le aguardó durante algunas hora?, 
pero como resultó ser inexacta la noti­
cia, se disolvieron los reunidos. 

Desaguando los huertos 
Ayer durante todo el dia y hoy tam­

bién, tres secciones de la brigada de 
Bomberos han estado desaguando el oli­
var del tuerto Montesinos. 

Las aguas han decrecido media varf. 
Gomo las bombas llevadas el primar 

día no aprovechan para nada, hoy lle­
varon dos de un sistema mejor, que 
arrojan cada una diez metros cúbicos de 
agua por minuto. 

Concesión del Gobierno 
Según leemos en un colega de la capi­

tal, el gobierno ha autorizado al alcalde 
de Murcia para retirar de Hacienda la 
suma de Í3.Ü00 pesetas,8obrantes delm»-
trucción pública. 

Las autoridades de Hacienda han re­
cibido ya las órdenes oportunas para \x 
entrega. 

Animales enterrados 
A los !á.312 animales de todas clases 

que ayer fueron extraídos, hay que aña­
dir hoy la siguiente lista de los que se 
habían encontrado hasta las doce: 

Gallinas, 183; cerdos, 168; burros, 1; 
carneros, 21 y conejos, 116. 

Estos animales, después de enterra-
d " , para evitar una epidemia, se cu­
bren con una capa de piedras y cal. 

Dando las gracias 
El Alcalde de Santomera Sr, Borre­

guero dá las gracias en nombre del pue­
blo y en el suyo á los generosos donan­
tes de la Alberca y á todos los que han 
enviado socorros. 

Cuando pasen estos dias una comlsióa 
El farmacéutico D. José Giménez, es lo hará t>ersonalmenle. 


